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obra de arte. lo que, desde luego. le
exige desarrollar un esfuerzo de com
prensión. Pero antes de colocarnos en
el centro de la contemplación estética
observemos ciertas actitudes previas
que son condiciones para que aquélla
pueda realizarse. Naturalmente la con
templación estética. como cualquie
ra otra actividad superior dd espíri
tu. reclama ciertas (ircuDstancias ex
ternas favorables para realizarse: pero
de ellas no nos vamos a ocupar ;1quí.
sino de ciertas condiciones internas en
el sujeto contemplador. No es posible
entregarse a la contemplación si el su
jeto no posee un poder de abstracción
que le permita, aunque sea momelltá-'
neamente. despreocuparse de los inte
reses de la vida. Sólo abstrayéndose
de ésta puede el indi....iduo aplic<lt una
sostenida atención a la contemplación
de la obra. Esta últimil no puede ,on
sumarse sin la atenta consideración del
objeto. Una atención, diríamos. que
es casi una concentración tl:; toda la
conciencia hacia el logro de un obje
tivo. De la música se ha dicho. preci
samente por la concentración qm re
quiere del oyente, que es "r) arte de
la atención". Pero de hecho, todas las
artes requieren un esfuerzo atencional
semejante.

Considerando ahora el acto mismo
de la comprensión estética. repetire
mos que ésta exige una participación
activa del espectador en el objeto ex
terno que le envía sus impresiones. El
espectador individual aislado es más
apto para la colaboración que cuando
entra a formar parte de una masa de
espectadores. Los públicos de teatro o
concierto son. por lo general, perezo
sos e inertes y sólo reaccionan favora
blemente ante la obra fácilmente ac·
cesible. Las obras de éxito inmediato
son aquellas que imponen al público
el menor trabajo mental.

Todas las reacciones que se produ
cen en el espectador concurren a la
interpretación o comprensión de la
obra de arte. Tales reacciones son de
la más variada naturaleza. Piénsese en
el cúmulo de resonancias subjetivas a
que da lugar la impresión estética:
pensamientos. recuerdos. emociones.
deseos, etc. Fechner piensa que este
factor asociativo es una de las partes
esenciales de la contemplación. lo que
enriquece y da colorido al plaCer esté
tico. Es indudable que tales resonan
cias subjetivas representan la reacción
expresiva individual de! espectador
provocada por la' impresión estética y
esta expresión constituye. al menos en
parte. el fenómeno que Aristóte!es
designó con el nombre de catarsis. En
otro sentido, las propias reacciones
subjetivas son el despliegue de activi-

Al famoso Tratado de Filoso·
fía del Derecho del Profesor
Del Vecchío, se añaden en esta
edíción los notables Estudios
de Filosofía del Derecho del
Profesor Recaséns Siches y un
nuevo trabajo de este joven
maestro, titulado EL PENSA
MIENTO FILOSOFICO. SO
CIAL. POLITICO y JURI
DICO DE HISPANOAMERI
CA, que constituye hoy la única
fuente de información total
sobre esta materia.

recepción pasiva de las impresiones es
téticas. En cada'obra particular e! sen
tido estético no se ofrece al descubier
to. sino que casi siempre se oculta y
aun llega a revestirse de misterio.

El espectador debe interpretar y a
veces descifrar ese sentido oculto de la

un modo comprensivo la obra produ
cida. el artista sentiría debilitarse la
urgencia de crear. Entre los motivos
que actúan en la mente del artista es
tá siempre presente. con más o menos
conciencia.. la idea de las reacciones
que su trabajo va a provocar en el pú
blico. A medida que el artista va sien
do más conocido. se entabla. por
decirlo así, un diálogo entre él y su
p:íblico. El comentario. la crítica. el
aplauso son las reacciones del público
que casi siempre influyen en el espíri
tu del artista para estimularlo y tam
bién para orientar y corregir la marcha
de su producción. El verdadero artis
ta crea siempre para el espectador que
no es artista profesiona!, pero que
tiene el gusto por el arte y la capaci
dad para comprenderlo. Por más que
estime la opinión de otros artistas.
sería un error crear exclusivamente
para ellos, porque haría caer su arte en
el esoterismo y 10 confinaría a la at
mósfera enrarecida de los cenáculos.
Es el público e! verdaderoclepositario.
que se encarga de hacer vivir el arte y
de perpetuarlo una vez desaparecido
el artista.

La relación simpática entre el artis
ta y su público es permanente. excepto
en ciertos momentos, cuando aquél
crea nuevos valores que chocan con la
tradición y la rutina. Es que el pú
blico. por lo general, evoluciona en
sus gustos más lentamente que los
artistas. pues aun los espectadores más
inteligentes y avisados están propen
sos a sufrir las sugestiones colectivas.
Las masas en conjunto tienden a la
estabilidad y son más difíciles de mo
ver que los individuos aislados. Por
eso las ~nnovaciones artísticas penetran
lentamente en el público y sólo tar
díarhente logran e! reconocimiento
general. De todos modos. cuando con
e! tiempo e! público alcanza la altura
de! arte nuevo, se establece. aunque
tardíamente, e! contacto simpático en
tre e! espectador y e! artista .. Estas
consideraciones muestran que no es in
diferente a la vida de! arte la existencia
o no existencia de los espectadores y
que. por lo tanto. éstos son entidades
que participan y colaboran en la vida
del arte.

El espectador que aquí vamos a
considerar no es el transeúnte curioso
que ocasionalménte se asoma a la obra
de .arte. Se trata. al contrario. del
hombre que consagra una parte de su
vida a la frecuentación de un arte es-
pecial con amor y devoción. Sólo el
individuo que posee ciertas disposicio- .
lÍes originales y las ha cultivado me
diante la experiencia y el estudio dis,
cipiiriado puede llegar a ser 'verdadero
espectador del arte. La comprensión
del arte no puede ,reducirse a la mera
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El. arte tiene. entre otras finali
dades, una función social que desem·
peñar. En la urgencia de crear sentid I

por el artista cuenta como factor po
deroso la necesidad de la comunica
ción con los demás. el propósito de
liberado de influi!' en otros espíritus
mediante la acción de la obra artística.
El arO e nunca es para el artista un
monólogo. sino un diálogo que sos
tiene con un espectador real o imagi
nario y por lo tanto este último
constituye una pieza esencial e indis
pensable en el movimiento de la vida
artísÚca. Sin la perspectiva de un
espectador que se interese y acoja de
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dades a los objetos de hierro que son
atraídos por ella. La situación actual,
muy diferente a la que motivó las
meditaciones de Platón. es la de una
humanidad que lleva tras de sí una
larga tradición cargada de complejas
y variadas producciones de arte. Ade
más. nuestra conciencia histórica es.
sin duda. más despierta de la que PQ.
seyeron los. griegos y exige al intérpre
te una fiel reconstrucción del pasado
que sól~ mediante una completa in
formación científica puede alcanzarse.
Hoy poseemos un sentido muy claro
de, las' diferencias que median entre
nuestra época y todas las anteriores.
así como también tenemos la noción
de las profundas diferencias naciona
les. Los públicos de hoy reclaman que
en el teatro el aJl1biente y los caracte
res se representen con propie'dad his
tórica. que toda la interpretáción plás
tica y dramática se ajuste con el medio
local. costumbres y psicología de la
época. En música se tiende a redescu- ,
brir el estilo de interpretación de éada
momento histórico y aun a ejecutar la
música en los instrumentos pretéritos
para los cuales fué escrita. Tal es el
caso'ya citado de Wanda Landowska
respecto a los cl,avecinistas.

. Toda esta ciencia e informaci6rt bis
tórica sería ineficaz si el intérprete no .
poseyera la inspiración necesaria par'
insuflar un aliento de vida a la recons~

trucción artística y fundir en unidad
estética e! material reunido de' ante
mano; en este sentido. sigue siendo
verdadera la tesis de Platón. La cien
cia. y el arte no excluye~ la inspira
ción. pero si sirven para prepararla y
encauzarla in un sentido determinado
que ella no tomaría si 'Se abandonara
al capricho de sus impulsos. Son pro
cedimientos conscientes que tienden a.
fijar una ruta y una finalidad concre
tas al movimiento inconsciente de la
1 • • ,

msplraClOn.

No es fácil describir lo que pudiera
llamarse el intérprete ideal; porque la
naturaleza de su, intervención es dis
tinta en las diversas artes. En el tea
tro. por ejemplo. el intérprete y la
materia expre~iva se confunden. Es
la acción human!1 el lenguaje propio
del arte dramático. qU,e sólo pued'e
ser encarnado por el' ser físico y psí
quico 'de! hombre. En la danza. dice
Nietzsche. el bailarín se convierte en
obra de, arte. pero puede decirse ,lo
mismo de todos los actores teatrales.
En lo que respecta a la música. la fun
ción de! intérprete es de otra especie.
Aquí el intérprete produce la obra de
arte sin confundirse con ella y resulta
un mero intermediario para el públi
co. El intérprete idéal de la música es
el que no deja su personalidad propia
penetrar en el ámbito de la obra. para
permitir a ésta presentarse con sus ras-o
gas autéñticos. Es el intérprete que se.
hace transparente y desaparece .de lós
ojos del espectador para dejarl?.... dírec-.
tamente en presencia de la Qbra ori

ginal.

tradición. En nuestro tiempo. se ha
afirmado el criterio de que la inter
pretación de la música pretérita no
debe dejarse al azar de la intuición del
intérprete. a quien las mejores do
tes artísticas y técnicas no lo capa-

, citan para adivinar cómo se debe to
car a un autor determinado. La in
terpretación es un arte especial que
debe estudiarse con sus cultivadores
más autorizados. quienes han esta
blecido en el viejo. continente es
cuelas destinadas exclusivamente a tal

(

objeto. Se pueden citar com9 ejem-
r10s de esta plausible empresa. la
escuela para.la interpretación de Cho
pin del pianista Cortot y sobre todo
a la ejemplar Wanda Landowska.
quien con celo apostólico dedicó su vi- .
da a restaurar la interpretación de los
c1avecinistas. convirtiéndose en una
gran concertista y fundando una gran
escuela para transmitir su saber exqui
sito y raro.

Esto parece contradecir la tesis pla·
tónica sostenida en el Ion, de que el
rápsoda o intérprete del poeta no pro
cede por arte ni por ciencia. sino en
virtud de la inspiración. gracia divina.
que describe el filósofo griego como
un estado inconsciente en que'el sujeto
aparenta estar poseído por un espíri
tu ajeno al suyo. El intérprete es un
eslabón en esta cadena constituída por
las Musa's. el poeta. el intérprete y el
espectador. de manera semejante a la
piedra imán que comunica sus propie-
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y

ajéna por completo a la mente del ar
tista original.

El. problema de lo que debe ser rec-
tamente el intérprete y la interpreta

.ción. se plantea principalmente a pro
pósito de la música. Sucede que la
música dispone de una notación que.
por más detallada que sea. es siempre
un conjunto de signos convenciona-

_les, insuficientes para que el músico
comunique por medio de ellos la for
ma concreta en que ha concebido su
composición. Sin embargo. la técni
ca mecánica moderna ofrece a los mú
sicos el sistema de las grabaciones.
que les permite fijar la idea concre
ta íntegra de sus obras. interpretán
dolas personalmenfe o dirigiendo su
ejecución. Esta música grabada será
de un valor incalculable para la pos
teridad. que no podrá recurrir al
testimonio del propio autor vivo.
Una situación muy diferente es la que
hoy prevalece respecto a los músicos

.de! p~sado. porque ellos no pudieron
legar de modo inequívoco su voluntad
interpretativa. sino 'mediante una tra
dición fundada por los contemporá
neos del autor. que se ha transmitido
directamente de maestros a discípulos
a través de varias generaciones. Esto es
lo que ocurre respecto a la música de
Bach. Mozart. Beethoven. etc.. cuya
auténtica versión interpretativa sólo
la poseen los músicos que la han ob
tenido en las fuentes vivas de los
maestros que son depositarios de tal

dades del sujeto que Lipps coloca a
la base de la proyección sentimental
(einfühlung). El placer estético sería
el sentimiento de esta actividad que la
índole del objeto permite' desenvolver
libremente. dando la ilusión de que de
él emana tal actividad. La experien
cia psicofgica confirma que todos es
tos elementos se encuentran como
contenidos en la conciencia del espec
tador del arte. Pero una reflexión que
analiza tal vivencia revela que todo es
te complejo de resonancias subjetivas.
incluso el placer. no ~onstituyen el
centro del interés estético del especta
dar. Al c~ntrario. la,mir~ de' esta vi
vencia estética se p,royecta hacia afuera
en dirección del objeto que constituye
el verdadero foco de la contemplación.
La meta de J la contemplación es la in
tuición de los valores estéticos del ob
jeto. sin atender a sus efectos subjeti
vos. Estos. como se comprende. son de
muy variada cualidad e intensidad.
según los individuos. en tanto que los
valores de una obra particular se pre
sentan siempre los mismos.

EL INTERPRETE

Existen. como es bien sabido. varios
géneros de arte que se distinguen de
los demás. porque las obras a ellos
pertenecientes. una vez-creadas. deben
pasar por una interpretación a fin de

,adquirir plena actualidad. Es el caso
del teatro y de la música. cuyas obras
sólo atraviesan por una realización
pasajera cuando son representadas o
ejecutadas por intérpretes idóneos. Ta
les tipos de arte imponen pues la nece
sidad de que existan hombres destina
dos especialmente a la función inter-'
pretativa. y que son llamados, artistas.
por más que a ellos no incumbe la pro
ducción de obras nuevas. ¿Poseen los
intérpretes. como sujetos artísticos.
alguna modalidad peculiar digna de
ser señalada?

Por lo tanto, salta a la vista que
la actividad artística de los in térpre
tes debe quedar enmarcada dentro de
ciertos límites trazados por e! espíritu
mismo de la obra por interpretar; En'
este sentido. se puede afirmar que el
intérprete no es autónomo. puesto que
debe someterse a los designios del au
tor expresados en su obra. Puede ser
el intérprete un creador. y así lo con
firma el hecho de que muchos actores
de teatro. muchos músi~os. han con
quistado la reputación de genios den
tro del arte que cultivan; es decir. que
el arte de la interpretación permite el
desenvolvimiento de un Cierto espíritu
creador. Pero es evidente que tal crea
ción no es libre. porque todo 'se halla
prescrito en e! texto original: tema.
dirección y alcance que debe tomar su
desarrollo. Si el intérprete abandona
esta norma de fidelidad. cediendo al
atractivo de la creación libre. desvir
túa el sentido de la obra que el au
to~ pon~ en sus manos. Lo que hace.
en tal caso. es aprovechar la sugestión
de aquella obra como un pretexto pa
ra intentar la producción de otra obra


